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Resumen

El artículo expone una reflexión de dos 
estudiantes normalistas de Guanajuato 
y del Estado de México, pertenecientes 

a una red virtual de alumnos, como activi-
dad que complementa su formación. Ésta es 
coordinada por un académico de la Escuela 
Normal Superior Oficial de Guanajuato con 
apoyo de cuatro docentes de Escuelas Nor-
males del Estado de México y pretende favo-
recer el desarrollo de competencias digita-
les como futuros docentes. El grupo trabaja 
virtualmente en una plataforma ad hoc para 
ello, en uno de los mayores buscadores del 
orbe: Goo gle. La red se denomina: “Red de 
Alumnos Normalistas Trabajando”, título que 
tiene que ver con el propósito mencionado, 
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basado en una perspectiva constructivista, 
donde profesores y estudiantes al interactuar 
entre sí, se convierten en monitores que fa-
vorecen una dinámica basada en el apren-
dizaje colaborativo. El uso de Google Groups 
y sus diversas herramientas posibilitan que 
aprendamos a usarlas de manera reflexiva y 
analítica, pues ahí se plasman diversos pun-
tos de vista, propiciando el desarrollo de di-
versas competencias docentes en ambientes 
virtuales, proporcionando una alfabetización 
digital que permite utilizar de manera eficaz 
y eficiente estos nuevos instrumentos tecno-
lógicos que constituyen las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (tic), en ac-
tividades profesionales y personales. 
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Introducción
 En el Informe Mundial de la Unesco(2005) 

“Hacia las sociedades del conocimiento” se ha 
denominado la tercera revolución industrial 
a la llegada de las nuevas tecnologías de la in-
formación y la comunicación (ntic) porque 
éstas han creado una nueva dinámica social, 
económica y cultural. Esto ha generado una 
constante evolución e interdependencia en-
tre los diferentes elementos que conforman 
la sociedad, principalmente en el ámbito 
educativo. 

Por ello, resulta conveniente lanzar una 
pregunta que constantemente se escucha en-
tre los grupos de docentes ya formados y que 
se convierte en uno de las principales enig-
mas para todos aquéllos que tienen dificulta-
des para avanzar a la par de los retos y cam-
bios tecnológicos: ¿Cómo desarrollar compe-
tencias digitales en alumnos normalistas? 

La respuesta desde luego es amplia y com-
pleja, pero quizá aventurándonos un poco, a 
partir de las propuestas de nuestra red vir-
tual, podríamos decir que la clave radica en 
el uso de herramientas tecnológicas y el desa-
rrollo de las mismas, utilizándolas en grupos 
para realizar trabajos colaborativos en donde 
la diversidad de pensamientos contribuyan a 
enriquecer las temáticas, convirtiéndose en 
una necesidad para todos y cada uno de no-
sotros, pues en la medida en que compren-
damos que los recursos digitales son una 
herramienta con el potencial de posibilitar el 
progreso del ser humano: desarrollando sus 
capacidades, habilidades, competencias, acti-
tudes y valores (Schmelkes, 1994). 

Consideramos de vital importancia el uso 
de estos medios, particularmente de un ins-

trumento tan innovador como la Internet, 
pues nos está facilitando el acceso a recursos 
que hace pocos años no existían. Su desa-
rrollo ha facilitado la creación de un espacio 
donde se puede participar en foros y confe-
rencias, localizar información de lo más va-
riado, expresar opiniones, comunicarse con 
otros usuarios, realizar compras desde casa, y 
un largo etcétera.

Ante ello, no podemos negar que los 
avances tecnológicos han aportado enor-
mes beneficios a toda la humanidad, lo que 
aumenta las posibilidades para cambiar el 
mundo adecuándolo a nuestras necesidades. 
No obstante, en el informe publicado por la 
Organización para la Cooperación para el 
Desarrollo Económico (ocde), en 1994 sobre 
calidad en la enseñanza, se confirman las li-
mitaciones de las personas para acceder en el 
campo de las Tecnologías de la Información 
y las Comunicaciones (tic), y recomienda a 
las autoridades educativas mexicanas generar 
estrategias para adaptarse a estas situaciones, 
estableciendo nuevos desafíos y demandas 
hacia las escuelas, docentes y alumnos, con 
ello surgen nuevas y ampliadas expectativas 
sobre las instituciones educativas (Fernán-
dez, 2003). 

La vida de los seres humanos y la atención 
a sus necesidades van de la mano de la tecno-
logía, y, ante esto, debemos saber hacer uso 
de ella y sacarle el beneficio necesario, como 
la participación dentro de espacios donde 
podamos comentar, confrontar y compartir 
información obtenida de diversos recursos 
contenidos en la Web acerca de la realidad y 
vida cotidiana; es decir, saber encontrar in-
formación para mejorar la calidad de la edu-
cación y no sólo tomarlo como un pasatiem-
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po. En este contexto, se creó la Red de Alum-
nos Normalistas Trabajando en un ambiente 
virtual (google groups). 

El presente documento tiene el propósito 
de reflexionar acerca de las experiencias vivi-
das, así como exponer las ventajas y desven-
tajas en la formación de los futuros docentes 
miembros de este grupo. Las conclusiones 
aportan información que pudiera ser tomada 
en cuenta para el trabajo mismo de la red así 
como para investigaciones relacionadas con 
la temática.

Nociones de competencia digital
¿Qué son las competencias digitales? 

¿Cuáles son? ¿Qué significa desarrollar com-
petencias digitales? ¿Por qué es importante 
que un alumno normalista desarrolle estas 
competencias? ¿Cómo se adquieren? Consi-
deramos necesario hacer una reflexión sobre 
lo que hoy en día significa una formación do-
cente que ayude a desarrollar competencias 
digitales.

Partimos de la idea de que el término 
“competencia” es de carácter polisémico, su 
uso y aplicación dependen de la manera en 
que se conceptualiza en los distintos ámbitos. 
Con respecto a las competencias en el ámbito 
educativo, primeramente es importante tener 
presente que según el constructivismo, los 
contenidos son saberes que permiten afron-
tar diversas situaciones personales o sociales 
que se presenten. Como dice César Coll, son 
“el conjunto de saberes culturales cuya asimi-
lación y apropiación por parte de los alum-
nos se considera esencial para su desarrollo y 
socialización” (1992: 155). 

Con esto entendemos que una competen-
cia no simplemente es desempeñarse mejor 

que todos en alguna situación, el término 
hace referencia a las habilidades intelectuales 
desarrolladas por un sujeto frente a un obje-
tivo determinado, en el transcurso de su for-
mación educativa y a lo largo de su vida. 

Lo anterior exige de una nueva cultura 
que supone nuevas formas de ver y entender 
el mundo que nos rodea, el uso de nuevas he-
rramientas o instrumentos y la implantación 
de nuevos valores y normas de comporta-
miento “Una competencia es el desarrollo de 
una capacidad para el logro de un objetivo 
o resultado en un contexto dado” (Bazdrech, 
2005: 65). Esto refiere a la capacidad de la 
persona para dominar tareas específicas que 
le permitan solucionar las problemáticas que 
le plantea la vida cotidiana, como el que un 
estudiante aprenda a leer o que aprenda a 
contar el dinero para adquirir un producto 
en una tienda. Ahora bien, en la actualidad 
existen investigaciones (Chan, 2005; Hernán-
dez y González, 2005; López y Flores, 2006; 
Sobrado, 2006; Guitert, Romeau y Pérez-Ma-
teo, 2007; Unesco, 2008), que relacionan a las 
competencias a desarrollar con el uso de las 
tic. 

Pero, qué competencias digitales debe de-
sollar un docente en formación. Al respecto, 
López y Flores (2006), consideran importan-
te que cualquier persona que viva en el siglo 
XXI desarrolle: 

a) Competencias básicas en el uso de las  
tic: es necesario principalmente aprender a 
trabajar utilizando las tecnologías. Saber ac-
ceder a cualquier sitio, ingresar a páginas web 
y resolver situaciones problemáticas usando 
las habilidades desarrolladas.

b) El uso de las tic para la búsqueda y se-
lección de la información: sin lugar a dudas, 

red de alumnos normalistas: pensar globalmente, actuar virtualmente
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una de las grandes ventajas que las tic nos 
aportan, es la cantidad de información que 
puede ser puesta de manera virtual a disposi-
ción de todos, pero nos encontramos en una 
situación en permanente revolución, ya que 
los sitios webs dedicados a la formación van 
creciendo y complejizándose por la diversi-
dad de temáticas que van apareciendo. Situa-
ción que se presenta “desde una perspectiva 
institucional, como asociativa o personal” 
(Cabero y Llorente, 2008: 2), ofreciéndonos 
de esta forma, una amplitud de información 
con la que profesores y estudiantes pode-
mos interaccionar tanto en el salón de clases, 
como en ambientes virtuales.

c) El uso de las tic como medio de co-
municación. Las tic permiten que varias 
personas realicen actividades de interacción 
comunicativa independientemente del espa-
cio y tiempo en el que cada uno se sitúe, pero 
en el ámbito educativo, permiten la colabo-
ración e intercambio de información entre 
profesor y alumnos. El chat y el correo elec-
trónico, son herramientas de comunicación 
que cada vez son más utilizadas, y tienen un 
potencial insospechado para los estudiantes.

d) El uso de las tic como medio para el 
aprendizaje: con el enfoque adecuado, los 
estudiantes podemos acercarnos cada vez 
más al ideal de ser los propios diseñadores 
de nuestro proceso de aprendizaje, usando la 
tecnología como herramienta para analizar el 
mundo, acceder a la información, interpretar 
y analizar el propio conocimiento y repre-
sentar lo que sabemos. Si confrontamos esto 
con los tradicionales modelos de enseñanza 
centrados en el profesor, las tic permiten pa-
sar a modelos centrados en el estudiante, es 
decir, pasar de una cultura de la enseñanza, a 

una cultura del aprendizaje, ya que la mejor 
forma de aprender, no es reproduciendo co-
nocimientos, sino construyéndolos (Cabero 
y Llorente, 2008).

Por tal motivo, consideramos que ser do-
centes en la sociedad actual, es algo más que 
ser un experto en las diversas asignaturas, 
pues se requiere ser un facilitador, un coordi-
nador de experiencias de aprendizaje y pro-
motor de estrategias que ayuden a los estu-
diantes a aprender cómo aprender de forma 
activa, participativa y con un cierto grado de 
autonomía que se fortalece cada vez más has-
ta llegar a que un estudiante sea responsable 
de sus propios procesos de aprendizaje (An-
drade y Sánchez, 2010). 

Creemos que los profesores siempre se 
han visto tentados a querer adaptar las tec-
nologías a sus prácticas tradicionales, pero 
esto es cada vez más difícil, sobre todo cuanto 
se trata de recursos como Internet, debido a 
su gran potencial interactivo y a la cantidad 
ilimitada de información a la que se tiene ac-
ceso. Los materiales didácticos y los demás 
recursos de apoyo a la educación a disposi-
ción de profesores y estudiantes se han mul-
tiplicado de manera exponencial. 

De esta manera, a los tradicionales libros, 
juegos, vídeos y sus  aportaciones,  ahora se 
suman los materiales multimedia y las infini-
tas webs de Internet que facilitan al profeso-
rado el acceso a la información sobre los te-
mas de interés para su grupo. Por otra parte, 
un uso pedagógico adecuado de las tic tam-
bién propicia una mayor autonomía y calidad 
en los aprendizajes de los estudiantes, ya que 
además de facilitar información, canales de 
comunicación e instrumentos de producti-
vidad para un mejor proceso de la informa-



67

IN
VE

ST
IG
A
C
IÓ
N

abril—septiembre 2012

ción, actúan como instrumentos cognitivos 
que pueden apoyar y expandir su capacidad 
de pensamiento, como es el caso de Google 
Groups.

Google Groups: el elemento 
fundamental

Tenemos la grata experiencia de perte-
necer a un grupo en donde un docente de 
la Escuela Normal Superior Oficial de Gua-
najuato, nos ha dado la oportunidad de tra-
bajar utilizando una plataforma en la que 
se hace uso de diversos recursos: el correo 
electrónico, el chat, los foros, debates, libros y 
archivos en la misma, el sitio: https://groups.

google.com/group/red-de-alumnos-norma-
listas-trabajando/about?hl=es (Figura 1) fue 
creado para intercambiar ideas, dar puntos 
de opinión, debatir sobre diversos temas de 
carácter educativo, elaborar mapas mentales 
a partir de lecturas, entre muchas otras cosas. 
Sin duda alguna, consideramos muy impor-
tante integrar la red en la plataforma, lo que 
demuestra nuestro interés por el uso de los 
recursos tecnológicos. Resulta interesante la 
manera en que se pueden integrar, logrando 
como producto la realización de competen-
cias en el manejo de las tic contenidas en la 
World Wide Web (www).

red de alumnos normalistas: pensar globalmente, actuar virtualmente

Figura 1. Página principal de Google Groups: “Red de alumnos normalistas trabajando”
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Una ventaja de singular importancia es 
que esta herramienta y plataforma es de ser-
vicio gratuito y de fácil acceso, requiere míni-
mas habilidades digitales, situación que favo-
rece el desarrollo de actividades en este sitio 
tanto para el administrador y/o dueño como 
para los participantes. Los miembros pueden 
agregar la información que consideren im-
portante y generar los debates, si el adminis-
trador del grupo se los permite. Además, la 
página cuenta con los siguientes apartados: 
debate en línea o por correo, estadísticas, no-
tificaciones por correo, páginas para agregar 
información. Esto permite al usuario contar 
con diferentes elementos para realizar sus ac-
tividades.  

La comunidad estaba conformada hasta el 
28 de Julio de 2011, por siete docentes que 
coordinan el trabajo, dos alumnos adminis-
tradores, 81 alumnos de dos escuelas Norma-
les del Estado de México y cuatro alumnos de 
la Escuela Normal Superior Oficial de Gua-
najuato, con la posibilidad de incrementar la 
cantidad, ya que actualmente hay 43 alumnos 
pendientes con posibilidad de incorporarse a 
la red. 

El trabajo en una plataforma virtual resul-
tó de interés desde el principio para muchos 
de los involucrados, aunque con algo de te-
mor por no estar familiarizados con la herra-
mienta ya que en algunos casos, solamente se 
conocía Hi5, Facebook, Twitter, My Space y 
algunos blogs sociales donde se suele interac-
tuar con otras personas, pero diseñados solo 
para platicar y comunicarse, conocer nuevos 
amigos; algo completamente diferente a lo 
que es la experiencia en una plataforma con 
fines educativos y de investigación.

El coordinador, con ayuda de dos admi-

nistradores –de la Escuela Normal Superior 
Oficial de Guanajuato y de la Escuela Normal 
de Ecatepec–, ha guiado al grupo en el uso de 
herramientas tecnológicas con fines educati-
vos (subir y descargar archivos para la lectura 
y para compartir opiniones e ideas). La red se 
formó a partir de una invitación que se en-
vío a cuenta de correo para que participaran 
los alumnos normalistas. La “Red de alumnos 
normalistas trabajando”, se define como: “una 
red de colaboración integrada por alumnos 
que cursan sus estudios de licenciatura en al-
guna Escuela Normal del país que surge del 
grupo denominado “alumnos trabajando”, 
cuya intención es favorecer el desarrollo de 
competencias como futuros docentes y con-
vertirse en investigadores educativos” (Figu-
ra 2).

Ya conformado el grupo, cada uno de los 
integrantes hizo una presentación personal 
en donde muestra su foto, lugar de nacimien-
to y algunos datos personales sobre lo que les 
gusta hacer, pasatiempos, ideales, metas, en-
tre otros (Figura 3).

Desde que comenzó a operar la red se 
abrió un debate sobre diversos temas educa-
tivos, algunos propuestos por algún docente 
y otros por iniciativa de los administradores. 
La participación ha sido muy variada; algu-
nos miembros constantemente participan, 
mientras que otros lo hacen con menos fre-
cuencia. Se podría decir que hay actitudes de 
interacción, convivencia y aprendizaje en un 
medio virtual, pero con un enfoque colabora-
tivo encaminado a la investigación educativa. 

En esta red se sube y comparte informa-
ción referente a investigación o educación 
(Figura 4); el coordinador y los docentes 
administradores están constantemente aten-
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Figura 2. Página de presentación del grupo

Figura 3. Página del grupo donde se muestran presentaciones de algunos miembros que conforman la “Red 
de alumnos normalistas trabajando”

red de alumnos normalistas: pensar globalmente, actuar virtualmente
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tos para aclarar dudas, hacer comentarios y 
sugerencias valiosas, que aportan elementos 
para desarrollar y mejorar el trabajo. 

Esto ayuda para ir creciendo humana y 
académicamente, pues se observan y evalúan 
los trabajos de los demás compañeros y sirve 
para comparar lo realizado por cada uno de 
los miembros en cuanto a valorar el trabajo 

personal con un sentido profesional: apren-
der de y con los demás en un ambiente vir-
tual; es decir, lo que realmente es el trabajo 
colaborativo, con un espíritu reflexivo, en el 
que se debe analizar, supervisar y modificar 
la práctica en la acción, además de tener cla-
ros los contenidos y objetivos a lograr en las 
diferentes propuestas. 

Figura 4. Página donde se muestran los temas a debatir por los miembros de la red

¿Hacia dónde vamos?
No olvidemos que la educación está ac-

tualmente preocupada por modernizar sus 
métodos y por aprovechar los recursos más 
novedosos de comunicación vía satélite y de 
computación –las llamadas nuevas tecnolo-
gías–. Porque ciertamente, aplicaciones como 
la consulta de datos a través de una navega-
ción por la Internet, el intercambio individual 

y colectivo por correo electrónico y las tele-
conferencias y videoconferencias interacti-
vas por vía satélite son una gran oportunidad 
manifiesta para la educación (Alonso, 2004).

A partir de la experiencia de trabajar en 
una plataforma, llegamos a la conclusión de 
que hemos desarrollado competencias y con 
ellas aprendido a trabajar en Internet,  que 
sin lugar a dudas nos serán de gran utilidad 
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en un futuro no muy lejano. Y esto, podremos 
aplicarlo en la vida cotidiana, para que ade-
más de las clases, le dediquemos un tiempo 
extra a la educación, trabajando con este me-
dio tecnológico.

Hay muchos retos por delante pues no 
hemos logrado que todos los alumnos parti-
cipen y nos preocupa ya que se necesita que 
haya una transformación en las mentalidades 
para que aprendan a usar la Internet. Tene-
mos una gran tarea para el siguiente ciclo con 
más tiempo para provocar que se dé un cam-
bio, pero éste no debe ser sólo de forma sino 
también de fondo: una plataforma educativa 
es lo ideal para que los estudiantes desarro-
llemos competencias tecnológicas. Creemos 
que esto contribuiría muy significativamente 
en todos, además de que ayudaría a obtener 
un mejor desempeño y alcanzar de manera 
más fácil las metas que nos hemos propuesto.

Como futuros docentes está en nuestras 
manos una parte del porvenir educativo, y es 
por eso que existe un reto que consideramos 
importante y oportuno: aprender a desarro-
llar competencias en otros ámbitos como la 
red mundial, donde la tecnología ha invadi-
do todos los ámbitos de la vida social, para 
convertirse en una parte de nuestra cotidia-
neidad.

Conclusiones
Finalmente, algunos comentarios relacio-

nados con el trabajo en la red. En primer 
lugar nos ha servido como experiencia for-
mativa novedosa y confiamos en que sirva a 
otros estudiantes y docentes para preparar-
se en el uso y aprovechamiento de las he-
rramientas necesarias para el desarrollo del 
trabajo docente. En la red se han sorteado 

algunas dificultades y hemos encontrado 
un apoyo importante para trabajar nuestras 
competencias tecnológicas. Ante la eferves-
cente y siempre cambiante dinámica social, 
las necesidades de formación de los docen-
tes se prolongan más allá de los primeros es-
tudios de la licenciatura y se extienden a lo 
largo de toda la trayectoria laboral, ya que la 
formación continua resulta imprescindible, 
tanto por las exigencias derivadas de los cam-
bios en los entornos laborales como también 
para hacer frente a los cambios que se pro-
ducen en nuestros contextos, a la par de que 
crece la importancia de la educación infor-
mal a través de los medios de comunicación y 
muy especialmente Internet, pues la cantidad 
de tiempo que las personas les dedican y las 
infinitas posibilidades de acceso que propor-
cionan hacen de ellos una de las principales 
fuentes de información y por supuesto todo 
esto exige nuevas competencias profesionales 
para los formadores.
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